
ECONOMIA JAPONESA 

La 1 ndustria aponesa 
desde la Guerra de Corea 

e La demanda interna ha constituido el estímulo fundamental de 
la extraordinaria recuperación económica japonesa que, salvo la de 
Alemania, no tiene paralelo en el mundo. Adelantos mayores, espe-
ciales en la siderurgia y refinación de metales no ferrosos, se ven se-
riamente mermados por una escasez de capital para exploración y 
modernización del equipo industrial. Sin embargo, para fines del pre-
sente año, la industria siderúrgica alcanzará un nivel de producción 
de 10 millones de toneladas de acero, cifra mayor a la de los mejores 
años de la Guerra Mundial última y que , al compararse con 
las 500,000 toneladas producidas en 1946, da una idea de la dramáti-
ca recuperación y progreso del país. 

Por Gustavo Polit 

E N un estudio publicado por la Daily Labor 
Press, Inc. de Tokio, que abarca los años 

desde 1945 a 1955, encontramos algunas observa-
ciones interesantes. Para el año de 1953, y sobre 
la base de 1934-36 = 100, el número índice del 
ingreso nacional subió a 136, el nivel del con-
sumo subió a 137, la producción minera, indus-
trial y agrícola subieron a 185, 195 y 99, respec-
tivamente, las importaciones subieron a 127 y las 
exportaciones a 119. El autor de este estudio 
se apresura a comentar que este aumento en el 
ritmo de la actividad japonesa no tiene paralelo 
en el mundo, exceptuando el aumento, igualmen-
te espectacular, logrado por la economta alemana 
en el mismo período. Sin embargo, la recupera-
ción japonesa parece más notable aún ya que 
el Japón sólo pudo aumentar sus exportaciones 
en 20% en comparación al período de la pre-
guerra, mientras que Alemania aumentó sus ex-
portaciones en un 100%. Lo que quiere decir, 
que la demanda externa constituyó el estímulo 
primordial a la recuperación alemana, mientras 
que para el Japón, el estímulo provino funda-
mentalmente de la demanda de su propio pue-
blo.1 

1 "The Trend of Japanese Economy in the Past 
T en Years".-Tokio, 1955. 

II 

Estas observaciones respecto a la influencia 
de la demanda interna son interesantes porque 
vienen a desvirtuar la creencia de que la econo-
mía japonesa en este período descansaba, en una 
proporción considerable, en la demanda bélica 
de los Estados Unidos, para abastecer las tropas 
de las Naciones Unidas, en Corea. No se trata de 
un menosprecio de la ayuda norteamericana ex-
tendida al Japón durante todos estos años. Por 
el contrario, ningún japonés podría negar esa 
ayuda y los beneficios recibidos de los Estados 
Unidos, desde que terminó la guerra en 1945. 

Sin embargo, no hay duda que la importancia 
de los pedidos bélicos durante el período de la 
guerra de Corea, fue exagerada y aquí sólo se 
trata de reducirla a sus propias proporciones: 
Esta es también la opinión de un economista in-
glés que estudió la economía japonesa en estos 
años. Al referirse a la industria del hierro y del 
acero del Japón, y a los problemas de falta de 
capital para su completa modernización, encuen-
tra que la industria indudablemente se benefició 
con la expansión de la demanda mundial del co-
mercio que siguió a la iniciación del conflicto de 
Corea. Pero el auge coreano, sin negar que trajo 
negocios inesperados a la industria, fue menos 
importante de lo que mucha gente se imagina, 



ya que los pedidos bélicos (para la industria del 
hierro y del acero) no llegaron a 5% del total 
de ventas. 2 

El efecto coreano sobre la economía japonesa, 
y en especial, sobre la industria, provino más bien 
del hecho de que las grandes potencias restrin-
gieron sus ventas al exterior con el objeto de de-
dicar una mayor proporción de sus recursos a la 
carrera armamentista. La demanda de materias 
primas y de productos manufacturados aumentó 
en todo el mundo, ante el temor de un nuevo con-
flicto mundial. La economía japonesa que, antes 
del conflicto coreano, había estado sometida a un 
proceso deflacionario, como consecuencia de las 
recomendaciones previamente hechas por el eco-
nomista norteamericano Dodge, recibió un fuerte 
estímulo por esta demanda inusitada. Debido al 
alza de fletes y de precios, y ante la imposibili-
dad de conseguir materiales en la cuantía nece-
saria para precaverse contra una posible parali-
zación de su industria, el Japón desarrolló es-
fuerzos encaminados -por un lado- a importar 
toda clase de materias primas a los precios que 
fuese necesario; y, al mismo tiempo, esta exage-
rada alza de precios en el extranjero, hizo costea-
ble ahora la explotación de idénticas o similares 
materias primas producidas en el Japón, que ha-
bían sido explotadas durante la guerra mundial 
pero que debido a sus altos costos se habían 
abandonado, a la terminación del conflicto. 

El caso de los metales no ferrosos ilustra esta 
tendencia. Después de 1950, el Japón rehabilitó 
sus minas de cobre y reconstruyó sus refinerías 
de este metal. La producción del cobre, que ha-
bía subido a 110,000 toneladas en 1943, bajó a 
20,000 para 1945. Para 1953, la producción se 
había recuperado hasta llegar a 90,000 toneladas. 
Parte del material usado era importado en la for-
ma de pedacería y mineral, pero otra parte, pro-
venía de las minas locales. Asimismo, en 1942-45, 
la demanda de plomo había sido de 30,000 to-
neladas, parte de la cual se llenó con las enormes 
acumulaciones efectuadas antes de 1941. En 
1945, la producción había bajado a 9,000 tone-
ladas, pero para 1953, subió nuevamente a 20,000 
toneladas, con una demanda mayor aún. La pro-
ducción de cinc llegó a 64,000 toneladas en 1941, 
bajando a 16,000 para 1945. La recuperación en 
la postguerra fue rápida, habiendo llegado a 
80,000 toneladas para 1953. Para 1954, todas las 
refinerías de cinc en el Japón estaban amplián-
dose para hacer frente a la creciente demanda 
y con miras a la exportación. Al mismo tiempo 
que se expandían las operaciones mineras y las 
refinerías, se mejoraban técnicas de producción 
con la ayuda de patentes inglesas y norteameri-
canas. De esta manera, el promedio de pmeza 
del cobre que había sido de 4 a 5% en 1934-36, 
subió a 10% en 1951, pese al mal estado en que 
habían quedado las minas, a la terminación del 
conflicto en 1945. 

El esfuerzo japonés se vio coronado para 
1953, habiendo logrado un alto grado de auto-
suficiencia en algunos de los metales no ferrosos: 

2 "Japan-A Survey by The Financia! Times", July 
26, 1954. 

plata 115%, cobre 73 %, plomo 64 %, manganeso 
60 %, mercurio 27 %, azufre 100 %, cinc 100 % . 
Pero el país debe importar aún grandes canti-
dades de plomo, cobre, manganeso, mercurio, 
níquel, cobalto y molibdeno, ya sea en forma me-
tálica o en el de mineral. 

Es de notar, sin embargo, que los progresos 
en la tecnología de la refinería de todos estos 
metales, con la ayuda de patentes inglesas, nor-
teamericanas y alemanas, coloca al Japón en po-
sición de producir estos metales refinados a la 
altura de las mejores calidades producidas en los 
países occidentales :rer? la es-
casez de capitales Impone senas hmitacwnes a 
la búsqueda más intensa de nuevos yacimientos 
de estos minerales. Se calcula que las empresas 
explotadoras de estos minera_les en las isl_as ja-
ponesas requieren de un capital de 40 
de dólares para intensificar sus exploraci?nes y 
explotaciones, pero sólo disponen de 8 millones. 
Se cree que a menos que estas co_mpañías 
aumentar el ritmo de sus exploraciOnes, las mmas 
existentes se agotarán en tiempo breve. 

Pasado el conflicto de Corea y con la baja 
experimentada en los precios de la mayoría de los 
metales y minerales, el problema japonés se tor-
nó entonces en reducir el elevado precio local de 
estos productos. Para 1954 por ejemplo, la tone-
lada de cobre en Nueva York y Londres se co-
tizaba a 230 ó 240 libras esterlinas, mientras que 
en el Japón era de 320; la tonelada de plomo 
estaba a 80 libras esterlinas en los dos centros 
anglosajones y a 142 en Japón; la tonelada de 
cinc estaba a 72 en Nueva York y Londres y a 
160 en Japón. Desde entonces, las cosas han cam-
biado sobre todo, en el mercado del cobre. Pero 
en época, los altos precios locales de estos 
metales imponían serias dificultades a la expor-
tación de productos acabados. 

Para contrarrestar el alza de estos productos, 
el gobierno japonés autorizó su importación, des-
de 1953, para convertirlos en _artícul<;>s de ex-
portación, e intervino ante los para 
que bajaran el precio del cinc, con el obJeto de 
exportarlo en forma de láminas de 
nizado. Esto nos demuestra que el gobierno mter-
viene en la economía de modo de salvar todos 
los obstáculos que puedan entorpecer la marcha 
de los negocios. 

La Industria del Hierro y del Acero.-A la 
terminación de la guerra en 1945, el nivel de la 
producción industrial era una fracción del tope 
alcanzado el año anterior. Sin embargo, para 
1946 la producción bajó hasta 500,000 toneladas, 
comparadas con los 7 millones producidos en los 
mejores años de la guerra. La producción de hie-
rro de primera fusión bajó también a 200,000 
toneladas, contra 5 millones producidas en 1944. 
Estas cifras nos revelan toda la magnitud del 
estancamiento de la economía japonesa al mo-
mento de la rendición; y este desconcierto reinó 
hasta 1946. No había hierro ni carbón y no 
había medios de transporte en qué movilizar lo 
poco que existía. Los mineros de carbón, que eran 
en buena parte coreanos, volvieron a su país, aho-
ra independiente, y otros, se refugiaron en el 



campo en donde era más fácil conseguir alimen-
tos o se refugiaban en las ciudades, aumentando 
el de desocupados; muchas minas se ane-
garon, otras presentaban problemas de agota-
miento. 

La industria del hierro y del acero en la post-
guerra, ha sufrido una verdadera revolución, !10 
sólo en lo que respecta al origen de las matenas 
primas -importadas antes del imperio- sino 
también en lo que respecta a las técnicas mejo-
radas de producción y a la productividad. 

En los dos primeros artículos publicados en 
el curso de 1955, vimos que los territorios colo-
niales y la parte de China ocupada, constituían 
la fuente prin1ordial de estas materias priii?-as, 
a precios bajos. Una vez perdidos estos ternto-
rios y ante el desorden reinante en la mayoría de 
los países del Asia, después de la guerra, el Japón 
tuvo que importar hierro, carbón y otras mate-
rias primas para la industriá de fuentes norte-
americanas, a precios altos y pagando fletes 6 ó 
7veces mayores que los pagados antes de la gue-
rra por estos materiales. 

Pero, no era sólo el problema de las materias 
primas básicas lo que preocupaba a los dirigentes 
de esta industria. La política antimonopolística 
impuesta por las autoridades de ocupación y la 
consiguiente descartelización constituía otro pro-
blema igualmente serio. Finalmente, el aislamien-
to en que había vivido el país desde antes de 
1940 había impedido a los industriales ponerse 
al tanto de los progresos técnicos logrados por 
los industriales de los países de Occidente. 

Pese a todos estos problemas, la industria del 
hierro y del acero ha logrado progresos increíbles 
en estos 10 años. En 1950, cuando se inició la 
guerrá de Corea, la producción de hierro de pri-
mera fusión era ya de 2 millones de toneladas 
y la producción de acero había alcanzado la cifra 
de 4 millones de toneladas. Para 1953, la pro-
ducción de hierro y acero había subido a 4 y a 6 
millones de toneladas, respectivamente. 

Y; mientras en 1946 sólo trabajaban 3 altos 
hornos, de los 29 que habían trabajado en 1944, 
para 1953 trabajaban ya 20 altos hornos. En 
1944 habían en Japón 195 hornos de solera abier-
ta, se redujeron a 22 en 1946, y para 1953, tra-
bajaban ya 126. 

En 1950, con el objeto de ganar el terreno 
perdido durante los años de aislamiento tecnoló-
gico del resto del mundo, se inició un programa 
de modernización cuya primera parte se terminó 
en 1953. Para fines de este año se debe termi-
nar la segunda fase de este programa por parte 
de las principales compañías productoras. Cuando 
se inició el programa, se calculaba su costo en 
300 millones de dólares, pero, la política de mo-
deración en los gastos, iniciada por el gobierno 
a mediados de 1953, redujo la cantidad de fon-
dos oficiales asignados a este programa. 

La industria ha logrado enormes progresos 
técnicos en el uso del carbón, en la manufactura 
de lámina, en la de tubos sin costura, etc., pero 
la falta de fondos continúa siendo un serio impe-
dimento a un mayor progreso técnico. Las ganan-
cias de la industria han disminuido y la propor-
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ción de capital de trabajo ha aumentado en los 
años últimos. Esta falta de fondos ha obligado a 
la industria a depender en mayor grado que an-
tes de los créditos bancarios, no solamente para 
sus necesidades de capital de trabajo, sino tam-
bién para sus inversiones en activos fijos . Cuan-
do veamos el papel de los bancos en la recupe-
ración japonesa, tendremos ocasión de ver este 
aspecto en mayor detalle. 

La disminución en las ganancias no es un fe-
nómeno que afecta solamente a esta industria. 
En el último mforme de la Junta de Planificación 
Económica se hace notar que esta tendencia con-
tinúa en casi todos los sectores de la industria. 
En la primera parte de 1954, el promedio de ga-
nancias industriales era de 2.2%, lo que represen-
ta una disminución del 30% sobre las ganancias 
obtenidas en la segunda mitad de 1953. Existe 
una cierta inflexibilidad en los costos industria-
les japoneses, mientras que los precios de los pro-
ductos acabados han venido disminuyendo. Esto 
no quiere decir que las medidas de racionaliza-
ción de la producción, la mejor utilización de 
la capacidad de producción, la reducción en los 
precios de las materias primas nacionales y ex-
tranjeras, no se han realizado en el caso del Ja-
oón. La verdad es que todas estas economías no 
han bastado para compensar la creciente propor-
ción que los iornales y salarios ocupan en los 
costos industriales. Y, además, los costos repre-
sentados por intereses y dividendos pagados vie-
nen tomando una proporción muy alta de estos 
costos. 

INDICE DE PRECIOS AL MA Y OREO EN TOKIO 

1934-36 = 1 

Artículos Promedio Promedjo Octubre Noviembre 
1953 1954 1955 1955 

Productos agrícolas 
comestibles ........... ... 311.1 347.9 341.0 337.8 

Otros alimentos ...... .. 310.1 328.1 320.1 311.1 
Productos textiles . ... 407.1 374.5 348.6 351.5 
Combustibles ... 320.5 310.3 319.7 333.1 
M etales .. ........ ... ....... .. 344.5 322.6 345.9 346.6 
Materiales construc ... 419.5 438.4 402.6 398.7 
Productos químicos .. 280.7 259.8 253.4 255.0 
Misceláneos ... .. ..... 252.5 247.5 245.7 244.4 
Bienes de Producción 354.6 342.3 339.6 339.9 
Bienes de Consumo .. 327.3 337.5 328.4 327.1 
Promedio General ... 351.6 349.3 343.0 342.6 
FUENTE: Bank of .Jnpan Survey.-Monthly Economic Review-ene-

ro 1956. 

Mirando el problema retrospectivamente pa-
rece q1,1e un buen sector de la industria exageró 
las posibilidades de una demanda sostenida, a 
raíz de iniciada la guerra coreana, y se embarcó 
en un programa de inversión desmedida, con fon-
dos obtenidos de los bancos privados y a un cos-
to que ahora parece muy alto, es decir, más allá 
de las posibilidades de recuperación a corto plazo, 
a base de una amortización moderada. Se indica 
que en muchos casos, las nuevas inversiones no 
lograron baiar los costos porque los nuevos equi-
pos instalados no se podían y no se pueden aún, 
utilizar al máximo aprovechable, lo que quiere 
decir que en ciertos sectores de la industria exis-



ten problemas de exceso de capacidad, conjunta-
mente con problemas nacidos de obsolecencia de 
equipos y de procedimientos de manufactura. 3 

Sin embargo, no debemos subestimar la ca-
pacidad demostrada por los líderes industriales 
japoneses para solucionar sus grandes problemas. 
Mientras la economía mundial continúe en una 
situación de apogeo y de crecimiento, los proble-
mas de precios y costos no impedirán el aumento 
de la producción. La industria japonesa produjo 
7. 7 millones de toneladas de acero y pasará de 
los 10 millones en este año, o sea una producción 
mayor que la alcanzada en los mejores años de la 
guerra mundial última. Si bien es cierto que los 
precios del acero japonés subieron en 1955, debi-
do a los mayores costos de transporte del carbón 
y del hierro traído desde los puertos occidentales, 
el país logró exportar más de 2 millones de tone-
ladas de acero. Fue tal la demanda de este pro-
ducto en 1955, que el Gobierno japonés se vio 
obligado a racionar la exportación, temeroso de 
que estas exportaciones pudieran perjudicar el 
programa de construcción de barcos para -uso in-
terno y para exportación e impusiera límites a 
otros programas de expansión y construcción 
internas. 

La Industria de Maquinaria.-La industria 
de la maquinaria no es nueva en el Japón. Desde 
finales del siglo pasado, el país otorgó atención 
prefei-encial a la construcción de equipos de trans-
portes, tales como barcos y material ferroviario. 
Ya para 1936, por ejemplo, se contruían barcos 
por un total de 300,000 toneladas. Se constru;ve-
ron también 384 locomotoras para ferrocarriles 
y 444 para varios usos industriales. Además de 
5,700 furgones para carga de los mismos ferroca-
rriles y 7,100 para usos industriales. En los pri-
meros años de la postguerra, esa producción ba_ió 
a menos del 25%. Pero, para 1950. la producción 
había alcanzado un nivel casi igual al de pregue-
rra. En julio de 1954, en los astilleros japoneses 
se parcos por un tonelaje total de 
463,000. En septiembre de 1955, los pedidos lle-
gaban a un total de 1.4 millones de toneladas.4 

Después de 1937, el gobierno trató de impul-
sar la industria de maquinaria y cuando comenzó 
la guerra en 1941, se había logrado un cierto gra-
do de autosuficiencia, en algunos sectores de esta 
industria. En la postguerra, esta tendencia hacia 
una mayor importancia de la industria de maqui-
naria es aún más notable. La industria automo-
triz, por ejemplo, ha logrado progresos no reali-
zados antes, con énfasis en unidades "diesel", 
tanto para camiones como para autobuses. En 
1955, el Japón consumó una operación de true-
que con España, en virtud de la cual este último 
enviaría 90,000 toneladas de arroz a cambio de 
1,200 camiones. jeeps y otros vehículos a motor, 
incluyendo bull-dozers. 5 

Especialmente importante en esta industria 
es el énfasis que se da a la fabricación de equipos 
y maquinaria para pequeñas industrias. A pesar 
de que en . el Japón existen también las grandes 

3 Ver "Economic Survey of Japan, 1954-55" pp. 
14-20. 

4 Fuji Bank Bulletin. Dic. 1955. 
5 Bank of T okio, "Weekly Bulletin" , enero 21, 1956. 

empresas, integradas verticalmente y en forma 
horizontal, la pequeña industria tiene un papel 
descollante. En un estudio publicado en 1954 por 
el Gobierno de ese país, se indica que 91 % de lo3 
establecimientos industriales están clasificados en 
las categorías de medianos y pequeños, que dan 
ocupación, en promedio, a menos de 100 traba-
jadores. El 67 % ele la mano ele obra ocupada, en-
cuentra empleo en este tipo ele industrias y en 
ellas se produce, en términos de valor, el 37% 
del total ele las manufacturas del país. Las indus-
trias de maquinaria, ele cerámica, de madera, han 
aumentad9 en número, desde la terminación ele 
la guerra. Y la gran industria japonesa depende 
ele la cooperación de estas pequeñas y medianas 
industrias que acúan como sub-contratistas de 
las más grandes. Este es el caso, no sólo de la in-
dustria de maquinaria, sino también de la de 
textiles, la industria química y otras más. En re-
lación con las faenas agrícolas, la pequeña indus-
tria recibe una demanda constante de maquinaria 
para el tratamiento de granos, de maderas, bam-
bú, seda, etc. En 1952 habían en las islas japo-
nesas 490,000 establecimientos dedicados a la 
producción de maquinaria para pequeñas indus-
trias. El valor de su producción fue de más de 
12 millones de yens. Entre esta maquinaria en-
contramos la de fabricación de calzado, cepillos, 
cerámica, papel, máquinas para imprenta, telares 
manuales y mecánicos, para descascarar granos, 
para desfibrar, para artículos de hule, maquina-
ria para usos domésticos, pára la producció11 de 
artículos farmacéuticos, máquinas de coser, para 
fabricar ártícu}os metálicos, 'plásticos, claVO$, 
alambre. para reparar llantas y cámaras, etc., etc. 
Se -[mede decir, sin exageración, que el Japón 
está fabricando pequeñas maquinarias y equipos 
para todos los usos imaginables y buena parte 
de esta producción encuentra mercados en el ex-
tranjero, especialmente, en los países de escaso 
desarrollo económico, tales. como los países de 
Asia, Africa y Américá Latina. El progreso japo-
nés ha sido espectácular en todos los sectores de 
la industria, y aunque en algunos de ellos, como 
en el textil, no ha logrado sobrepasar las cifras de 
preguerra, desde 1950 para acá, y con la excep-
ción del segundo semestre de 1953 y el primer 
semestre de 1954, la producción ha venido en 
aumento constante. 

INDICE DE ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

1934-36 = lOO 
Ponderación-Valor Agregado en 1950 

R ama Industrial Promedio Promedio Octubre Noviembre 
1953 1954 1955 1955 

Actividad Indus-
tria l .. .. ...... ...... .. 161.2 173.5 194.3 199.8 

Empresas de ser-
vicio Público .. 220.7 236.9 266.4 270.8 

Produce. Indus-
tria l .... ...... ....... 155.1 166.9 186.9 1923 

Minería 122.6 117.0 134.0 126.7 
Manufactmas ... . 159.7 173.8 195.6 201.2 
Durables 209.9 213.2 234.7 236.5 
No durables 131.8 150.3 171.5 178.6 

F UENTE: Junta de Planificación Económica. 

CnmPrcio Exterior 


